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En un club privado se reúnen personas con algún vínculo: intereses, ocio, experiencias 
profesionales o culturales comunes. No están abiertos al público y todo nuevo miembro 
debe ser aceptado por el resto de sus componentes. En torno a ellos surgen misterios, 
alguna leyenda y bastantes mitos. 
Pertenecer a uno significa 
catalogarse de algún modo en un 
grupo especial, y lo cierto es que 
donde hay grupos de presión, 
económicos o intelectuales, se 
forma inmediatamente un club.  
Los que surgieron durante el  
siglo XIX como círculos de influencia 
política, derivaron en los del XX, 
orientados más bien hacia el 
deporte (vela, tenis, golf, polo…, 
viendo nacer en sus canchas a 
varios campeones olímpicos),  
y en los del XXI, cuya actividad se 
extiende hacia la solidaridad.

En España existen más de cien, 
algunos con más de un siglo de 
antigüedad. Su historia, la que 
transcurrió en sus salones, la que 
generaron sus miembros, se narra 
en las páginas de este libro.
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los socios, sentados en sus tertulias y almorzando en 

sus mesas, podían contemplar tranquilamente viendo 

pasar el mundo allí abajo. Todo estaba pensado.

Y una sociedad como esta, que cuenta como el pri-

mero de sus objetivos la lectura junto al recreo, tiene 

que tener por fuerza en su gran Biblioteca un tesoro, y 

ese es el caso de la de la Bilbaína. Entre los socios se 

empezaron a recopilar libros, al modo de un pequeño 

gabinete de lectura con una buena sección de prensa 

internacional y con los mejores títulos de diversos te-

marios, todo ello con vistas a proveerse de una buena 

información para las distintas tertulias que se generaban 

en sus salones. Todavía las enormes mesas de lectura 

con faldones extensibles y sus timbres de llamada al 

ujier son utilizadas por investigadores que pueden ac-

ceder a todo este material mediante el aval de un socio 

nez; hay colecciones de historia, literatura, arte, pero 

también de derecho, un fondo muy bueno de cartogra-

fía, la primera edición del Fuero de Vizcaya y las orde-

nanzas del Consulado de Bilbao, antecedente del Có-

digo de Comercio Español e inspiración de las primeras 

leyes comerciales europeas y, por supuesto, españolas. 

La Sociedad Bilbaína conoció las consecuencias de la 

Guerra Civil y su edificio estuvo en unas manos y en 

otras. Sufrió muchas pérdidas materiales. La acertada 

idea de uno de sus socios, el arquitecto Tomás Bilbao, 

permitió que, al tapiarse el acceso a la Biblioteca, los 

fondos hayan podido llegar hasta la actualidad. Dentro 

de la colección cartográfica de la sociedad, cuyo catá-

logo ha sido publicado en el año 2009, destacan algu-

nas magníficas obras, como el Theatrum Orbis Terrarum 

de Abraham Ortelius y siete portulanos. 

La Sociedad Bilbaína reúne también un buen patri-

monio pictórico, en el que se cuentan obras de Adolfo 

Guiard (1860-1916), pintor bilbaíno formado en París, 

amigo de los impresionistas; es el mismo artista que 

refleja por encargo y fotográficamente la modernización 

e industrialización de la ciudad en tres de sus pinturas 

más destacadas, destinadas a decorar los salones de la 

primera sede social en la Plaza Nueva, pero que cuelgan 

y también por un buen número de socios, lectores em-

pedernidos, que hacen uso del famoso «Tranvía», una 

sala lateral de lectura, única, con butacas de cuero co-

locadas en fila, diseñadas ex profeso para apoyar los 

tomos, las bebidas y dar alguna que otra cabezada sin 

molestar ni ser molestado, aunque, eso sí, lo que no se 

permite nunca es el ronquido.

La Biblioteca cuenta con unos cuarenta mil volúme-

nes de tema variado en distintos idiomas —entre los que 

se incluyen seis incunables y mil impresos del siglo XVI 

catalogados como fondos antiguos—, además de unas 

setecientas referencias de hemeroteca en cuanto a 

prensa diaria y revistas internacionales. Tiene la colec-

ción completa del periódico ABC y una Sección Vasca 

de cinco mil volúmenes, que inauguró en 1955 el enton-

ces ministro de Educación Nacional Joaquín Ruiz-Gimé-

Fig. 4 
Vista del Puente del Arenal 
con el edificio de la 
Sociedad Bilbaína al fondo. 
Bilbao, Sociedad Bilbaína
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Imaginemos un club con solo veintiún miembros. Pare-

ce una cifra cabalística, propia de alguna conjura secre-

ta de G. K. Chesterton, porque, si no es eso, ¿qué otra 

alternativa tenemos? Lorenzo Díez Romero-Valdespino 

sabe la respuesta: es presidente de ese club, del Real 

Club de Polo de Xerez, y la reducida nómina de socios 

no es fruto de un afán de exclusividad desaforado, sino 

de las vicisitudes que ha conocido una de las entidades 

deportivas más antiguas de España. Los veintiuno son 

los meros meros, que dirían en México, los descendien-

tes de los pioneros que siguieron al jerezano Pedro No-

lasco González de Soto cuando, en el verano de 1870, 

introdujo el deporte del polo en nuestro país, después 

de haberlo visto —y practicado— en Inglaterra. 

En principio contó con familiares y amigos jerezanos 

para poner en marcha el Xerez Polo Club, primer club 

de polo de España y de Europa, que en los últimos años 

del siglo xix cambió su nombre por el de Sociedad Je-

rezana de Polo. Tierra de buenos caballos y espacios 

luminosos, la afición creció en Jerez y sus alrededores, 

aprovechando la finca El Pinar que Pedro Nolasco Gon-

zález cedió gratuitamente a los jugadores. Entre 1880 y 

1890 —señala Lorenzo Díez— se fueron incorporando 

nuevos socios, destacando las habilidades de los her-

manos Francisco y Salvador Díez y Luis y Manuel de 

Ysasi, más las de Kenneth McKenzie. En enero de 1899 

cambiaron el emplazamiento, dejando El Pinar para 

arrendar la finca Hato de la Carne, del propio Pedro N. 

González, quien negoció el contrato con el vicepresi-

dente Salvador Díez y el secretario del club Manuel de 

Ysasi. Ese mismo año, en mayo, celebraron el primer 

campeonato del que se tiene constancia documental. 

Entre los nombres de los participantes: Salvador Díez, 

Luis y Manuel de Ysasi, Patricio Garvey, Bartolomé y Ru-

fino Lassaletta y Antonio Sánchez-Romate.

La entrada en el nuevo siglo afianza la estructura del 

club. En enero de 1900 se publica el primer reglamento, 

editado por el vicepresidente Salvador Díez, y a golpe 

de trabajo diario llegamos hasta septiembre de 1907, 

donde el Torneo de Jerez enfrenta a la Sociedad Jere-

__
Fundación: 1870

Localización: Jerez de la Frontera

Socios: 21

Origen: polo

Actividades: polo

Correspondencias: Santa María Polo Club (Sotogrande, 
Cádiz) y Trafalgar Polo Club (Vejer de la Frontera, Cádiz) 

Presidente: Lorenzo Díez Romero-Valdespino

REAL CLUB  
DE POLO DE  
XEREZ
__1870

Fig. 4 
Pedro Domecq de la Riva, 
jugador del Real Club  
de Polo de Jerez. Jerez, 
Archivo Histórico de la 
Fundación González Byass


